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1. INTRODUCCIÓN 

1.1. JUSTIFICACIÓN 

Los avances en las Tecnologías de la Información y la Comunicación 

(TIC) están cambiando el modo en el que las personas nos comunica-

mos (Álvarez & Moral, 2020). Las TIC suponen una oportunidad para 

mejorar nuestro bienestar gracias al acceso a la información y la posi-

bilidad de nuevas actividades y herramientas (Arrivillaga, Rey & Ex-

tremera, 2020). Sin embargo, estos cambios han provocado un aumento 

en la dependencia de adolescentes a los dispositivos electrónicos y re-

des sociales (Álvarez & Moral, 2020). El uso disfuncional de las TIC, 

constituyen uno de los principales problemas que afectan a los adoles-

centes, asociándose a conflictos tanto a nivel afectivo como psicosocial, 

entre otros (Álvarez & Moral, 2020; Ruíz, 2021). 

Con el avance de las TIC, han surgido nuevas formas de agresión, lo 

que supone que al acoso tradicional o Bullying, se le sume las agresio-

nes a través de los dispositivos electrónicos, lo que se ha denominado 

como ciberacoso (Escobar et al. 2016). Diferentes autores han descrito 
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que entre el 6,9% y el 15,9% de los adolescentes de 12 a 17 años han 

declarado ser víctimas del ciberacoso al menos una vez durante el año 

escolar incluido en el estudio (Perret et al., 2020). 

A este respecto, se ha descrito una asociación positiva entre el cibera-

coso y las autolesiones deliberadas y el comportamiento suicida entre 

las víctimas (Memon et al., 2018; Perret et al., 2020). Además, la Or-

ganización Mundial de la Salud (OMS) refiere que el suicidio está entre 

las primeras cuatro causas de muerte para la población de 15 a 29 años 

a nivel mundial (OMS, 2021). Según los datos disponibles en España, 

el suicidio representa la segunda causa de muerte entre los adolescentes 

(INE, 2017). Más recientemente, según los resultados obtenidos por el 

INE (2021), la tasa de suicidios en ambos sexos entre los 15 y 19 años 

es de 2,16 por cada 100.000 habitantes. 

1.2. MARCO TEÓRICO 

1.2.1. La adolescencia 

La adolescencia es una etapa de cambios físicos, cognoscitivos y emo-

cionales que constituye el crecimiento de la niñez a la edad adulta 

(Mendizábal & Anzurez, 1999). Otros autores definen la adolescencia 

como una etapa de elaboración de la identidad definitiva de cada sujeto 

suponiendo un trabajo mental gradual, lento y lleno de dificultades, 

siendo muy sensible a los elementos culturales y normas que rigen su 

sociedad (Mendizábal & Anzurez, 1999; Lillo, 2002). 

En caso de inhabilidad para enfrentar los cambios inherentes a la ado-

lescencia, pueden aparecer cuadros con síntomas depresivos o conducta 

suicida (Vargas & Saavedra, 2012). Debe tenerse en cuenta que la ado-

lescencia es definida como el periodo de mayor vulnerabilidad a las 

influencias negativas y a los comportamientos de riesgo (Veenod et al., 

2014). Por ello, se hace necesario implementar medidas de atención y 

fomentar el apoyo psicosocial en diferentes entornos, como el escolar, 

la comunidad, la familia, entre otros para promover e incentivar la salud 

mental de los adolescentes (Cortés et al., 2021). 
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1.2.2. Acoso y Ciberacoso 

El acoso o bullying se define como un comportamiento agresivo, inten-

cional y repetido que involucra una relación de abuso (Escobar et al., 

2016). Castillo (2011) refiere que las características del acoso son el 

carácter repetitivo (aspecto clave para diferenciarlo de la violencia), 

sistemático y la intencionalidad de causar daño o perjudicar a alguien. 

El ciberacoso o ciberbullying, se refiere a los comportamientos de inti-

midación presentados a través de medios electrónicos (Escobar et al., 

2016). En este sentido, otros autores añaden el matiz de que esta con-

ducta agresiva se realiza contra alguien, habitualmente incapaz de de-

fenderse, con el objetivo de causar a la víctima daño, humillación, 

miedo y desesperación (Memon et al., 2018; Perret et al., 2020). Ade-

más, el agresor evita el contacto cara a cara logrando mayor intimida-

ción, lo suele realizar desde el anonimato dificultando su detención, e 

incluye la ausencia de límites temporales y espaciales con gran audien-

cia que presencia la victimización a través de contenido en directo o 

compartido (Escobar et al., 2016; Perret et al., 2020). 

1.2.3. Comportamiento Suicida 

El suicidio se define como un acto de resultado letal, deliberadamente 

iniciado y realizado por el individuo, sabiendo o esperando su resultado 

(Ministerio de Sanidad, 2020). En este sentido, el comportamiento sui-

cida hace referencia al conjunto de pensamientos y acciones que apare-

cen cuando una persona plantea terminar con su vida, considerándose 

como un continuo que va desde aspectos cognitivos hasta los conduc-

tuales, donde el individuo fluctúa entre ellos (Vargas & Saavedra, 2012). 

Según Pedreira (2019) podemos distinguir, 1. Suicidio consumando, re-

ferido a todos aquellos actos autoinfligidos que dan como resultado la 

muerte de la persona. 2. Intento de suicidio o parasuicidio, todo acto 

que, sin llegar a casar la muerte, es realizado de forma voluntaria y de-

liberada contra sí mismo. 3. Ideación suicida, el cual incluye tantos los 

pensamientos inespecíficos sobre el poco o nulo valor de la vida, hasta 

pensamientos concretos referentes a la consumación de un suicidio o 

amenazas de llevarlo a cabo. Y, 4. Conducta autolesivas, 
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automutilación y autoagresiones, entendidas como todo acto que ori-

gina lesiones físicas que provocan un daño en los tejidos del cuerpo. 

Existes múltiples factores que pueden contribuir a aumentar el compor-

tamiento suicida, como factores individuales, factores familiares, y/o 

factores sociales (Vargas & Saavedra, 2012). 

El abordaje terapéutico debe establecerse de forma temprana, adecuada 

y de manera específica tanto a la persona involucrada como al conjunto 

familiar. En este contexto, adquieren gran importancia las acciones pre-

ventivas que deben ir especialmente dirigidas a disminuir el riesgo en 

colectivos más vulnerables (Pedreira, 2019). Para que la prevención sea 

eficaz se requiere el abordaje de los factores de riesgos conocidos, iden-

tificándolos y mitigándolos, el aprovechamiento de los factores protec-

tores y la mejora de los sistemas de salud (Vargas & Saavedra, 2012). 

2. OBJETIVOS 

2.1. OBJETIVO GENERAL 

Realizar una actualización del conocimiento sobre la relación entre el 

ciberacoso y el comportamiento suicida en la población adolescente. 

2.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

‒ Describir las características de los estudios que versen sobre 

la relación del ciberacoso y el comportamiento suicida en la 

población adolescente. 

‒ Examinar la relación entre el ciberacoso y el comportamiento 

suicida en la población adolescente. 

‒ Identificar factores de riesgo y factores protectores en la rela-

ción entre el ciberacoso y el comportamiento suicida en la po-

blación adolescente. 

‒ Detallar intervenciones de prevención en la relación entre el 

ciberacoso y el comportamiento suicida en la población ado-

lescente. 
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3. METODOLOGÍA 

Se llevó a cabo una revisión bibliográfica siguiendo las recomendacio-

nes del informe PRISMA (Urrútia & Bonfill, 2010) en las bases de da-

tos de PubMed, PsycINFO, WOS y Scopus entre los meses de febrero 

y marzo de 2023. 

3.1. CRITERIOS DE INCLUSIÓN Y EXCLUSIÓN 

Como criterios de inclusión se consideraron los estudios originales cua-

litativos, cuantitativos y/o mixtos, publicados en los últimos cinco años 

y centrados en la población adolescente. Los criterios de exclusión fue-

ron: estudios duplicados, con diseño diferente al descrito en los criterios 

de inclusión, que no estuvieran relacionados con el tópico de la revisión 

o cuya población de estudio fuera diferente a la adolescente. 

3.2. ESTRATEGIA DE BÚSQUEDA 

La estrategia de búsqueda fue: (Suicide OR “Suicide, Attempted” OR 

“Suicide Prevention”) AND Adolescent AND Cyberbullying 

3.3. SELECCIÓN DE LOS ESTUDIOS 

La selección de estudios fue realizada tras sucesivos cribados. En el 

primer cribado, se realizó lectura a título y resumen, seleccionando 

aquellos estudios concordantes con el tópico de la revisión. Además, se 

procedió a la exclusión de los estudios duplicados. En el segundo cri-

bado, se realizó una lectura del contenido a texto completo de los estu-

dios seleccionados en el primer cribado. 

3.4. EXTRACCIÓN Y SÍNTESIS DE DATOS 

Tras la selección de los estudios, se procedió con la extracción de la 

información de acuerdo a los objetivos de la revisión. Para tal fin, se 

confeccionó una tabla específica para ello, recogiéndose los siguientes 

datos: Autor/es y año, tipo de estudio y metodología, periodo, muestra 

y país, y los principales hallazgos localizados. Tras la extracción de da-

tos de los estudios, se procedió al análisis, evaluación y síntesis de dicha 

información. 



‒ 1027 ‒ 

4. RESULTADOS 

4.1. SELECCIÓN DE LOS ESTUDIOS 

Las estrategias iniciales de búsqueda identificaron un total de 620 estu-

dios, seleccionándose tras los cribados un total de 34 estudios. En la 

figura 1 se incluye el diagrama de flujo. 

FIGURA 1. Diagrama de Flujo 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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4.2. CARACTERÍSTICAS Y SÍNTESIS DE LOS ESTUDIOS 

En la tabla 1 se exponen las características de los 34 estudios. De los 

cuales 33 fueron cuantitativos y uno cualitativo. Los estudios se lleva-

ron a cabo en distintos continentes: Asia (N=12), América del Norte 

(N=12), Europa (N=7), Oceanía (N=2). Uno de los estudios se llevó a 

cabo con una muestra perteneciente a Europa y Asia. 

Todos los estudios hicieron alusión a la asociación entre el ciberacoso 

y el comportamiento suicida. Todos los estudios, a excepción de Peng 

et al. (2020), revelaron que existe una asociación significativa entre am-

bos conceptos, afirmando que el ciberacoso presenta un efecto directo 

sobre el comportamiento suicida, aumentando su riesgo en la población 

adolescente. El estudio de Peng et al. (2020). refirió que, si bien la pre-

valencia del ciberacoso es alta y de ellos resultan conductas suicidas, 

no todas las formas de intimidación se asociaron de forma significativa 

con el comportamiento suicida. 

El 29,41% (N=10) describieron las diferencias entre el acoso tradicio-

nal y el ciberacoso, referenciando que la coexistencia de ambos genera 

una asociación más fuerte frente al comportamiento suicida, en compa-

ración a si estas formas de acoso se presentan de forma única e indivi-

dual. Además, refieren que el comportamiento suicida presenta una ma-

yor prevalencia en las víctimas de ciberacoso frente a las víctimas de 

acoso tradicional (Azami & Taremian, 2020; Baiden & Tadeo, 2020; 

Benatov, Klomek & ChenGal, 2022; Han et al., 2018; Hinduja & Pat-

chin, 2019; Humphries et al., 2021; Iranzo et al., 2019; Islam et al., 

2022; Pham & Adesman, 2018; Rajan et al., 2021). 

El 47,06% (N=16) mencionaron las diferencias en cuanto al sexo en los 

casos de ciberacoso. De los cuales, el 29,41% (N=10) afirmaron que las 

víctimas de ciberacoso eran con mayor frecuencia mujeres (Aguayo et 

al., 2022; Alhajji et al., 2019; Dennehy et al., 2020; Extremera et al., 

2018; Islam et al., 2022; Islam, Khanam & Kabir, 2020; Kim et al., 

2019; Rajan et al., 2021; Sutter et al., 2022; Wang et al., 2018). Hubo 

un 15,15% (N=5) que indicaron una prevalencia mayor en hombres 

(Azami & Taremian, 2020; Lee et al., 2021; Wang et al., 2023; Yang et 

al., 2021; Zaborskis et al., 2019). Un estudio indicó que las mujeres 
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suelen ser más cibervíctimas y los hombres más ciberagresores (Skil-

bred-Fjeld, Reme & Mossige, 2020). 

El 51,51% (N=17) hicieron referencia a las diferencias en cuanto al sexo 

en relación al comportamiento suicida en casos de ciberacoso. Los estu-

dios revelaron que el comportamiento suicida, en especial la ideación 

suicida, eran más frecuentes en las mujeres (Aguayo et al., 2022; Baiden 

& Tadeo, 2020; Dennehy et al., 2020; Mohd et al., 2022; Hinduja & 

Patchin, 2019; Islam et al., 2022; Islam, Khanam & Kabir, 2020; Kim et 

al, 2019; Lee et al., 2021; Okado et al., 2021; Rajan et al., 2021; Srivas-

tava et al., 2022; Wang et al., 2023; Wang et al., 2018; Wiguna et al., 

2018; Yang et al., 2021; Zaborskis et al., 2019). Las autolesiones e in-

tentos de suicidio se han descrito como más frecuentes en los hombres 

en dos estudios (Islam, Khanam & Kabir, 2020; Zaborskis et al., 2019). 

El 26,47% (N=9) destacaron la existencia de factores de riesgo que au-

mentan la asociación entre ciberacoso y el comportamiento suicida, re-

firiéndose sentimientos de desesperanza, bajo apoyo social, autoevalua-

ción, autoestima y autoaceptación baja, antecedentes de trastornos men-

tales, mayor tiempo de uso de internet, clima escolar negativo, entre 

otras (Chu et al., 2022; DeSmet et al., 2021; Extremera et al., 2018; 

Mohd et al., 2022; Islam et al., 2022; Islam, Khanam & Kabir, 2020; 

Peng et al., 2020; Wang et al., 2018; Zhou et al., 2023). 

El 29,41% (N=10) revelaron la existencia de factores protectores que 

reducen la asociación entre ciberacoso y comportamiento suicida, des-

cribiéndose la satisfacción con la vida, edad más avanzada, buena salud 

mental, alto rendimiento académico, inteligencia emocional, buenas re-

laciones afectivas, estilos de vida saludable, capacitación y formación 

en estrategias de afrontamiento o disponer de apoyo psicosocial (Cha-

mizo-Nieto & Rey, 2023; Baiden & Tadeo, 2020; Chang et al., 2019; 

Extremera et al., 2018; Mohd et al., 2022; Han et al., 2018; Islam et al., 

2022; Okado et al., 2021; Rodelli et al., 2018; Wang et al., 2018). 

El 55,88% (N=19) describieron diferentes intervenciones para la pre-

vención del ciberacoso y el comportamiento suicida asociada al mismo. 

Se describen intervenciones para mejorar las estrategias de afronta-

miento, brindar atención temprana, facilitar una intervención 
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psicológica con observación y seguimiento, reconstrucción cognitiva, 

incentivar programas de apoyo social y salud mental, aumentar la con-

cienciación entre los profesionales sanitarios, técnicas de mindfulness 

o seguimiento a través de tutorías en las escuelas (Aguayo et al., 2022; 

Alhajji et al., 2019; Baiden & Tadeo, 2020; Chamizo-Nieto & Rey, 

2023; Chang et al., 2019; Chu et al., 2022; DeSmet et al., 2021; Iranzo 

et al., 2019; Islam, Khanam & Kabir, 2020; Kim et al., 2019; Lee et al., 

2021; Rajan et al., 2021; Srivastava et al., 2022; Sutter et al., 2022; 

Wang et al., 2023; Wiguna et al., 2018; Yang et al., 2021; Zaborskis et 

al., 2019; Zhou et al., 2023;). Un estudio refirió que existen barreras 

que dificultan la búsqueda de apoyo externo, obligando a los adoles-

centes a enfrentarse solos al ciberacoso (Dennehy et al., 2020). 
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TABLA 1. Características de los estudios 
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TABLA 1. Características de los estudios (Continuación) 
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TABLA 1. Características de los estudios (Continuación) 
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TABLA 1. Características de los estudios (Continuación) 
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TABLA 1. Características de los estudios (Continuación) 
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TABLA 1. Características de los estudios (Continuación) 
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TABLA 1. Características de los estudios (Continuación) 
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TABLA 1. Características de los estudios (Continuación) 
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TABLA 1. Características de los estudios (Continuación) 
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5. DISCUSIÓN 

5.1. CARACTERÍSTICAS DE LOS ESTUDIOS SELECCIONADOS 

De la revisión de los estudios seleccionados se pueden deducir algunas 

características. En cuanto al sexo, en la mayoría de los estudios hubo 

una proporción mayor de mujeres respecto a los hombres. En cuanto a 

la población, todos los estudios trabajaron con adolescentes, sin em-

bargo, se han observado diferencias respecto a los rangos de edad y la 

edad promedio, encontrándose, en todo caso, el rango entre los 11 y los 

24 años. A este respecto, Viner et al. (2012) refirió que la adolescencia 

es un periodo comprendido entre los 11 y 21 años, mientras que, Sawyer 

et al. (2018) extiende este periodo desde los diez a los 24 años de edad. 

Cerca de la mitad de los estudios se centraron de forma exclusiva en el 

ciberacoso (Aguayo et al., 2022; Alhajji et al., 2019; Chamizo-Nieto & 

Rey, 2023; Chu et al., 2022; Dennehy et al., 2020; DeSmet et al., 2021; 

Extremera et al., 2018; Mohd et al., 2022; Islam, Khanam & Kabir, 

2020; Lee et al., 2021; Rodelli et al., 2018; Sutter et al., 2022; Wiguna 

et al., 2018 Zaborskis et al., 2019; Zhou et al., 2023). No obstante, otros 

incluyeron, además del ciberacoso, el acoso tradicional u otras formas 

de intimidación (Pham & Adesman, 2018; Azami & Taremian, 2020; 

Baiden & Tadeo, 2020; Benatov, Klomek & Chen-Gal, 2022; Chang et 

al., 2019; Han et al., 2018; Hinduja & Patchin, 2019; Humphries et al., 

2021; Iranzo et al., 2019; Islam et al., 2022; Kim et al., 2019; Okado et 

al., 2021; Peng et al., 2020; Wang et al., 2018; Rajan et al., 2021; Skil-

bred-Fjeld, Reme & Mossige, 2020; Wang et al., 2023; Yang et al., 

2021). Uno de los estudios analizó el contenido sexual como forma de 

ciberacoso (Srivastava et al., 2022). 

En cuanto al comportamiento suicida, algo más del 26% se centraron 

de forma exclusiva en la ideación suicida (Baiden & Tadeo, 2020; Cha-

mizo-Nieto & Rey, 2023; Chang et al., 2019; Chu et al., 2022; Iranzo 

et al., 2019; Kim et al., 2019; Lee et al., 2021; Rodelli et al., 2018; Zhou 

et al., 2023). Cerca del 12% incluyeron tanto la ideación como el intento 

de suicidio (Benatov, Klomek & Chen-Gal, 2022; Mohd et al., 2022; 

Rajan et al., 2021; Wang et al., 2023). Y cerca del 62% incluyeron las 

conductas anteriormente descritas más las autolesiones (Aguayo et al., 
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2022; Alhajji et al., 2019; Azami & Taremian, 2020; Dennehy et al., 

2020; DeSmet et al., 2021; Extremera et al., 2018; Han et al., 2018; 

Hinduja & Patchin, 2019; Humphries et al., 2021; Islam et al., 2022; 

Islam, Khanam & Kabir, 2020; Okado et al., 2021; Peng et al., 2020; 

Pham & Adesman, 2018; Skilbred-Fjeld, Reme & Mossige, 2020; Sri-

vastava et al., 2022; Sutter et al., 2022; Wang et al., 2018; Wiguna et 

al., 2018; Yang et al., 2021; Zaborskis et al., 2019). 

5.2. RELACIÓN ENTRE EL CIBERACOSO T EL COMPORTAMIENTO SUICIDA 

EN LA POBLACIÓN ADOLESCENTE 

Todos los estudios de la revisión, a excepción de Peng et al. (2020), ma-

nifestaron que existe una asociación positiva y significativa entre el cibe-

racoso y el comportamiento suicida en los adolescentes. Estos hallazgos 

están en consonancia con otros autores ajenos a la revisión, los cuales re-

fieren que ser víctima de ciberacoso aumenta el riesgo de suicidio en los 

adolescentes (Buelga et al., 2022; John et al., 2018; Larrota et al., 2018). 

Autores de la revisión refieren que la coexistencia de ciberacoso con 

otras formas de acoso, como el tradicional, aumenta el riesgo y la aso-

ciación frente al comportamiento suicida. Además, refieren que el com-

portamiento suicida es más frecuente en las víctimas de ciberacoso 

frente a las víctimas de acoso tradicional (Azami & Taremian, 2020; 

Baiden & Tadeo, 2020; Benatov, Klomek & Chen-Gal, 2022; Han et al., 

2018; Hinduja & Patchin, 2019; Humphries et al., 2021; Iranzo et al., 

2019; Islam et al., 2022; Pham & Adesman, 2018; Rajan et al., 2021). 

Estos hallazgos están en consonancia con otros autores, que refieren que 

la coexistencia de ciberacoso y acoso tradicional aumentan los efectos 

negativos sobre la salud mental del individuo, aumentando el riesgo de 

comportamiento suicida (Martínez-Otero, 2017; Oriol, 2023). 

Estudios de la revisión describieron diferencias en cuanto al sexo en los 

casos de ciberacoso, describiendo que el sexo femenino es el más pre-

dominante en lo que respecta a víctimas de ciberacoso (Aguayo et al., 

2022; Alhajji et al., 2019; Dennehy et al., 2020; Extremera et al., 2018; 

Islam et al., 2022; Islam, Khanam & Kabir, 2020; Kim et al., 2019; 

Rajan et al., 2021; Sutter et al., 2022; Wang et al., 2018). Esto coincide 

con lo descrito por Martínez-Otero (2017) donde se afirman que las 
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chicas adolescentes presentan un mayor riesgo de sufrir ciberacoso en 

comparación a los chicos. No obstante, otros estudios de la revisión 

afirman que el sexo masculino es el más predominante en estos casos 

(Azami & Taremian, 2020; Lee et al., 2021; Wang et al., 2023; Yang et 

al., 2021; Zaborskis et al., 2019). Esto coincide con los postulados de 

Machimbarrena & Garaigordobil (2018), quiénes afirman en su estudio 

que la puntuación media de ciberacoso fue significativamente mayor en 

los niños. No obstante, otros autores se contraponen a lo descrito, por 

un lado, Torres, Robles & De Marco (2014) indica que, si bien el cibe-

racoso no demuestra diferencias significativas según el sexo, el efecto 

pernicioso del mismo es mayor en el sexo femenino. Y, por otro lado, 

Skilbred-Fjeld, Reme & Mossige (2020) manifestaron una mayor pre-

valencia de mujeres cibervíctimas en contraposición con ciberagresores 

hombres. En este sentido, diversos autores han descrito la tendencia ge-

neral observable de más chicos ciberagresores y más chicas cibervícti-

mas (Álvarez, Barreiro & Núñez, 2017; Torres, Mejía & Reyna 2018). 

Autores de la revisión han descrito diferencias en cuanto al sexo en re-

lación al comportamiento suicida en las víctimas de ciberacoso. Los 

autores describen que el comportamiento suicida, en especial la idea-

ción suicida, es más frecuente en el sexo femenino (Aguayo et al., 2022; 

Baiden & Tadeo, 2020; Dennehy et al., 2020; Mohd et al., 2022; Hin-

duja & Patchin, 2019; Islam et al., 2022; Islam, Khanam & Kabir, 2020; 

Kim et al, 2019; Lee et al., 2021; Okado et al., 2021; Rajan et al., 2021; 

Srivastava et al., 2022; Wang et al., 2023; Wang et al., 2018; Wiguna 

et al., 2018; Yang et al., 2021; Zaborskis et al., 2019). Estos resultados 

están en consonancia con otros estudios (Castellvi-Obiols & Piqueras, 

2018; Gómez et al., 2020). Además, Buelga et al. (2022) manifestó que 

las mujeres cibervíctimas presentan 148 veces más probabilidades de 

tener ideación suicida frente a la probabilidad de planificar y cometer 

tentativas autolíticas. A este respecto, se debe considerar que dos estu-

dios de la revisión afirmaron que las autolesiones e intentos de suicidio 

son más frecuentes en los hombres (Islam, Khanam & Kabir, 2020; Za-

borskis et al., 2019). 
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5.3. FACTORES DE RIESGO Y FACTORES PROTECTORES EN LA RELACIÓN 

ENTRE EL CIBERACOSO Y EL COMPORTAMIENTO SUICIDA EN LA POBLA-

CIÓN ADOLESCENTE 

Autores de la revisión describen diversos factores de riesgo que fomen-

tan la asociación entre el ciberacoso y el comportamiento suicida en la 

población adolescente (Chu et al., 2022; DeSmet et al., 2021; Extre-

mera et al., 2018; Mohd et al., 2022; Islam et al., 2022; Islam, Khanam 

& Kabir, 2020; Peng et al., 2020; Wang et al., 2018; Zhou et al., 2023). 

Entre estos factores de riesgo se menciona los sentimientos de desespe-

ranza, así como mantener una autoevaluación, autoestima y autoacep-

tación baja. Esto coincide con los postulados de otros autores quienes 

afirman que las víctimas de ciberacoso presentan más riesgos de depre-

sión y angustia. Además, refieren que los adolescentes que no han sido 

víctimas de ciberacoso presentan una identidad y autoconcepto más for-

talecida (Castro, Vargas & Ciambelli, 2020; González 2016). Otro es-

tudio ha descrito que las mujeres víctimas de ciberacoso presentan el 

doble de probabilidad de reportar angustia (Fenaughty y Harré, 2013). 

Otro de los factores de riesgo descrito por autores de la revisión fue el 

bajo apoyo social percibido (Chu et al., 2022; DeSmet et al., 2021; Ex-

tremera et al., 2018; Mohd et al., 2022; Islam et al., 2022; Islam, Kha-

nam & Kabir, 2020; Peng et al., 2020; Wang et al., 2018; Zhou et al., 

2023). En este sentido, Ortega-Barón & Carrascosa (2018) manifiestan 

que los adolescentes víctimas de ciberacoso durante un año o más per-

ciben menos apoyo en comparación a los adolescentes que no han sido 

víctimas o lo han sido durante menos de un mes. De este modo, conclu-

yen que conforme aumenta el tiempo de ciberacoso, la víctima va per-

diendo la percepción de apoyo por parte de los demás.  

Los antecedentes de trastornos mentales también han sido descritos 

como un factor de riesgo por parte de los estudios de la revisión, siendo 

además uno de los más prevalentes (Chu et al., 2022; DeSmet et al., 

2021; Extremera et al., 2018; Mohd et al., 2022; Islam et al., 2022; Is-

lam, Khanam & Kabir, 2020; Peng et al., 2020; Wang et al., 2018; Zhou 

et al., 2023). Estos hallazgos están en consonancia con diversos autores 

que indican que los pacientes que presentan antecedentes de trastornos 
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mentales previos corren un mayor riesgo de verse involucrados en si-

tuaciones de acoso (Loinaz, Echeburúa & Irureta, 2011). Además, Fleta 

(2017), afirma que la incidencia de autolesiones es mayor entre los jó-

venes diagnosticados previamente de algún trastorno o patología psi-

quiátrica respecto a los adolescentes sin patologías. 

Otro de los factores de riesgo descrito ha sido el mayor tiempo de uso 

de internet por parte de los adolescentes, pues aumenta tanto la proba-

bilidad de sufrir ciberacoso como el riesgo de aparición de comporta-

miento suicida (Islam, Khanam & Kabir, 2020). Estos hallazgos están 

en consonancia con diversos estudios (Mendoza-Palma & Mera-Hol-

guín, 2019; Ramírez 2020). Además, Oliveros et al. (2012) refieren que 

tener teléfono móvil, ordenador y acceso a internet fuera de casa se re-

conocieron con factores de riesgo de padecer ciberacoso, tanto en el rol 

de acosador como en el de víctima. 

El clima escolar negativo también ha sido descrito como un factor de 

riesgo, pues este representa un entorno favorecedor para todo tipo de 

acoso (Wang et al., 2018). A este respecto, Gómez & Correa (2022) 

afirman que un clima escolar negativo puede aumentar los casos de ci-

beracoso, no obstante, refieren que la relación indirecta entre el clima 

escolar y el ciberacoso no repercute en aquellos adolescentes que tienen 

una alta identidad moral. 

Pertenecer a minorías étnicas también ha sido descrito como un factor 

de riesgo, pues se ha observado un mayor riesgo de cibervictimización 

(Sutter et al., 2022; Wang et al.,2018). Estos hallazgos están en conso-

nancia con diversos autores, los cuales describen el riesgo del cibera-

coso en poblaciones vulnerables, considerando no solo a la población 

perteneciente a minorías étnicas, sino también los adolescentes cuyos 

padres tienen bajo nivel cultural o adolescentes con alguna discapaci-

dad reconocida (Navarro-Gómez, 2017). 

En cuanto a los factores protectores relacionados con la asociación en-

tre el ciberacoso y el comportamiento suicida, diversos autores descri-

ben que una actitud centrada en la satisfacción con la vida ayuda a re-

ducir la mencionada asociación (Chamizo-Nieto & Rey, 2023; Chang 

et al., 2019). Este hallazgo sigue los postulados de Castro, Vargas & 
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Ciambelli (2020) quienes afirman que la satisfacción con la vida es una 

variable protectora frente al ciberacoso. 

Autores de la revisión han descrito una relación entre la edad de los 

adolescentes y la asociación entre el ciberacoso y el comportamiento 

suicida, describiéndose que una edad más avanzada reduce el riesgo de 

ciberacoso y comportamiento suicida en estos casos (Baiden & Tadeo, 

2020; Mohd et al., 2022; Rodelli et al., 2018; Wang et al., 2023). Estos 

resultados siguen la línea de Aranzales et al. (2014). 

Mantener una buena salud mental, así como una capacitación y forma-

ción en estrategias de afrontamiento también ha sido descritas como 

factores protectores, pues no solo permite reducir la probabilidad de 

ciberacoso sino también afrontar de un mejor modo los estragos nega-

tivos del mismo si estos llegasen a ocurrir (Chamizo-Nieto & Rey, 

2023; Baiden & Tadeo, 2020; Chang et al., 2019; Extremera et al., 

2018; Mohd et al., 2022; Han et al., 2018; Islam et al., 2022; Okado et 

al., 2021; Rodelli et al., 2018; Wang et al., 2018). En este sentido, Sán-

chez et al. (2016) afirman que la sobreprotección de los padres dificulta 

el desarrollo autónomo del adolescente, implicando un menor desarro-

llo de habilidades de afrontamiento y, por tanto, haciéndoles más pro-

pensos a ser víctimas de cualquier tipo de acoso. 

Disponer de un clima escolar positivo, con relaciones efectivas maes-

tro-estudiante y buen rendimiento académico han sido definidas como 

factores protectores frente al ciberacoso (Han et al., 2018; Okado et al., 

2021; Wang et al., 2018). Sánchez et al. (2016) afirman que aquellos 

adolescentes que perciben estar integrados en la escuela y con sus igua-

les, y que presentan un rendimiento académico alto perpetran acoso ci-

bernético en menor medida. 

Desarrollar la inteligencia emocional se ha descrito como un factor pro-

tector, siendo esta un recurso personal de primer orden que mitiga la 

relación entre el ciberacoso y el comportamiento suicida (Extremera et 

al., 2018). Otros autores confirman la influencia positiva de la inteli-

gencia emocional en estos casos, describiendo que altos niveles de la 

misma se relaciona de manera significativa con menores puntuaciones 

en cibervictimización (Rey et al., 2018). 
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El efecto protector frente al ciberacoso de mantener estilos de vida sa-

ludables ha sido descrita por autores de la revisión (Rodelli et al., 2018). 

Estos hallazgos están en consonancia con Berardelli et al. (2018), en 

cuyo estudio se afirma que comportamientos de estilo de vida poco sa-

ludables podrían aumentar de manera significativa el riesgo de compor-

tamiento suicida. No obstante, Ramos (2021) manifestó no haber en-

contrado una correlación entre la victimización por ciberacoso y los 

comportamientos alimentarios saludables de los adolescentes. 

Estudios de la revisión han definido que disponer de apoyo psicosocial 

y mantener buenas relaciones afectivas se constituyen como unos fac-

tores protectores de primer nivel frente al ciberacoso (Chang et al., 

2019; Han et al., 2018; Rodelli et al., 2018). Diversos autores constatan 

que la cohesión, el apoyo familiar, el grupo de iguales y el entorno pa-

recen funcionar como recursos facilitadores del ajuste social del ado-

lescente y como un factor protector contra el ciberacoso (Melero, 2017; 

Sánchez et al., 2016). 

5.4. INTERVENCIONES PARA LA ATENCIÓN Y PREVENCIÓN FRENTE AL CI-

BERACOSO EN ADOLESCENTES CON COMPORTAMIENTO SUICIDA 

Más de la mitad de los estudios de la revisión han descrito intervencio-

nes para la prevención del ciberacoso, así como mitigar el comporta-

miento suicida asociada al mismo (Aguayo et al., 2022; Alhajji et al., 

2019; Baiden & Tadeo, 2020; Chamizo-Nieto & Rey, 2023; Chang et 

al., 2019; Chu et al., 2022; DeSmet et al., 2021; Iranzo et al., 2019; 

Islam, Khanam & Kabir, 2020; Kim et al., 2019; Lee et al., 2021; Rajan 

et al., 2021; Srivastava et al., 2022; Sutter et al., 2022; Wang et al., 

2023; Wiguna et al., 2018; Yang et al., 2021; Zaborskis et al., 2019; 

Zhou et al., 2023). A este respecto, Zalsman et al. (2016) describe que 

si bien se han desarrollo diferentes actuaciones preventivas, no existe 

una única estrategia o intervención para el abordaje de estos casos. 

Entre las intervenciones se enmarcan aquellas que fomentan el desarro-

llo y formación en estrategias de afrontamiento, a fin de mejorar y ayu-

dar en la resolución de conflictos (Chamizo-Nieto & Rey, 2023). Di-

versos estudios revelan que una de las principales intervenciones en el 

abordaje psicológico en estos casos debe ir dirigidas a la obtención de 
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técnicas de afrontamiento. Autores como Giménez-Guado et al. (2018) 

describen que las chicas presentan una mayor implicación en estrategias 

de afrontamiento que los chicos. 

Para las intervenciones es fundamental desarrollar una atención temprana 

a las víctimas de ciberacoso a fin de reducir las consecuencias negativas 

y disminuir el riesgo de comportamiento suicida. Esta atención temprana 

se debe basar en la aplicación de programas de prevención que deben 

tener en cuenta el género, el desarrollo de buenos hábitos de salud, fo-

mento de la autoestima, así como aumentar la concienciación entre los 

profesionales sanitarios (Lee et al., 2021; Srivastava et al., 2022). Para 

ello, es fundamental el reconocimiento y vigilancia de signos y síntomas 

de alarma por parte de maestros, enfermeras escolares y/o profesionales 

de salud mental, siendo recomendable por parte de las escuelas que in-

centiven el seguimiento a través del uso de tutorías (Aguayo et al., 2022; 

Rajan et al., 2021). Autores ajenos a la revisión consideran necesario en-

señar a los alumnos a reconocer signos y síntomas de alarma, así como 

reconocer recursos para obtener ayuda y asesoramiento. Para lograr tal 

fin, la enfermera escolar representaría el profesional mejor posicionado 

para brindar información, asesoramiento y capacitación a estudiantes, fa-

milias y profesionales de la escuela para realizar estrategias de preven-

ción (El-Mrabet & García, 2016; San José, 2020). 

A la hora de establecer programas de prevención y de apoyo a la salud 

mental se debe incentivar el enfoque integral y multidisciplinar que 

ayude a concienciar a la población sobre el ciberacoso y el comporta-

miento suicida (Sutter et al., 2022). A este respecto, Abreu & Kenny 

(2017) recomiendan fomentar políticas escolares integrales que gene-

ren una concienciación sobre el ciberacoso. Las estrategias preventivas 

deben implicar de igual modo a los medios de comunicación, así como 

el fomento de actividades de investigación (Navarro-Gómez, 2017). 

Entre las intervenciones se menciona el mindfulness, describiéndose 

como una estrategia que ayuda a disminuir los síntomas de desespe-

ranza en las víctimas de ciberacoso, disminuyendo, a su vez, el riesgo 

de comportamiento suicida (Zhou et al., 2023). Estos hallazgos coinci-

den con otros autores (Prieto-Fidalgo et al., 2022). No obstante, las 
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investigaciones sobre el uso de las técnicas de mindfulness para mitigar 

el impacto del ciberacoso son escasas (Foody & Samara, 2018). 

Un estudio de la revisión reveló que existen barreras que dificultan la 

búsqueda de apoyo externo (Dennehy et al., 2020). A este respecto, 

Marín-Cortés et al. (2020) afirma que una de las barreras más frecuente 

en estos casos es el miedo, provocando que las víctimas no recurran a 

figuras como docentes, familiares o grupo de iguales. Abreu & Kenny 

(2017) constatan que los adolescentes recurren con muy poca frecuen-

cia a los docentes, siendo por ello un recurso poco utilizado por parte 

de los alumnos víctimas de ciberacoso. 

5.4. LIMITACIONES DE LOS ESTUDIOS Y DE LA REVISIÓN 

Las principales limitaciones que se ha localizado en la presente revisión 

han sido: por un lado, relacionado con el diseño del estudio. Por otro 

lado, un aspecto que puede limitar la validez de los resultados obtenidos 

es la no realización de una valoración de calidad metodológica más pro-

pias de las revisiones sistemáticas. 

6. CONCLUSIONES 

La muestra estuvo compuesta por adolescentes siendo mayoritariamente 

mujeres con un rango de edad entre los 11 y los 24 años. Los estudios 

se centraron principalmente en el ciberacoso, aunque se localizaron es-

tudios que además de trabajar sobre el mismo incluyeron otras formas 

de acoso, como el tradicional o el sexual. En relación al comportamiento 

suicida, entre los estudios destacaron aquellos que incluían de forma 

conjunta la ideación suicida, el intento de suicidio y las autolesiones. 

Respecto a la relación entre el ciberacoso y el comportamiento suicida 

en la población adolescente, la mayoría de los estudios han descrito que 

existe una asociación positiva y significativa entre ambos eventos. La 

coexistencia de ciberacoso con otras formas de acoso aumenta la aso-

ciación y el riesgo frente al comportamiento suicida. A este respecto, se 

ha descrito que el comportamiento suicida es más frecuente entre las 

víctimas de ciberacoso que en las víctimas de acoso tradicional. Se han 

manifestado diferencias en cuanto al sexo en los casos de ciberacoso, 
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determinándose que las mujeres suelen ser con más frecuencia cibervíc-

timas y los hombres presentan mayor tendencia a ser ciberagresores. 

También se han descrito diferencias en cuanto al sexo en relación al 

comportamiento suicida en estos casos, observándose que la ideación 

suicida es más frecuente en el sexo femenino, mientras que las autole-

siones e intentos de suicidio fueron más frecuentes en el sexo masculino. 

En cuanto a los factores de riesgo y factores protectores en la relación 

entre el ciberacoso y el comportamiento suicida en la población adoles-

cente, los estudios han manifestado que los factores de riesgo fomentan 

la asociación entre ambos eventos, describiéndose entre ellos: senti-

mientos de desesperanza, mantener una autoevaluación, autoestima y 

autoaceptación baja, disponer de bajo apoyo social percibido, antece-

dentes previos de trastornos mentales, mayor tiempo de uso de internet, 

y clima escolar negativo. Los factores protectores descritos para reducir 

la asociación entre ambos eventos han sido: mantener una actitud cen-

trada en la satisfacción con la vida, edad más avanzada, mantener una 

buena salud mental, desarrollando capacitación en estrategias de afron-

tamiento, clima escolar positivo con relaciones efectivas maestro-estu-

diante, desarrollo de la inteligencia emocional, desarrollar estilos de 

vida saludables y disponer de una adecuada red de apoyo psicosocial. 

En referencia a las intervenciones de prevención en la relación entre el 

ciberacoso y el comportamiento suicida en la población adolescente, se 

han determinado necesario desarrollar intervenciones que fomenten la 

adquisición y la formación en estrategias de afrontamientos. Entre las 

intervenciones se destaca el mindfulness, describiéndose como una es-

trategia para reducir los síntomas de desesperanza entre las víctimas de 

ciberacoso. La atención temprana se ha definido como una estrategia 

fundamental a fin de reducir las consecuencias negativas del ciberacoso 

y disminuir el riesgo de comportamiento suicida. Esta atención tem-

prana debe basarse en programas de prevención que deben tener en 

cuenta el género, desarrollar buenos hábitos de salud, fomentar la auto-

estima y concienciar a los profesionales sanitario en ciberacoso y sui-

cidio. A este respecto, a la hora de establecer programas para la preven-

ción y apoyo a la salud mental se debe incentivar el enfoque integral y 

multidisciplinar. Se debe tener en cuenta que pueden existir barreras 
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que dificultan la búsqueda de apoyo externo por parte de las víctimas 

de ciberacoso. 
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